
q p
E l  E P R E S E N - 
‘--qv ta un m a­

tiz de ia v i­
vienda h um ana en 
L a M ancha, en su as­
p ecto  m ás ru d im en ­
tario , tanto p o r su con stru cción , com o  
p o r los m ateriales em pleados y  p o r su 
utilización.

Es algo m á s - p o c o  m ás— que el bom ­
bo del Tom elloso, h ech o a can to  vano, 
com o se cargan  los hornos del yeso o de 
la cal, p ara quem arlos, con lo m enudo  
sob re la tech u m b re. El bom bo, sin em ­
b argo, es redondo, en lo que tam bién se 
p arece  a esos hornos, m ien tras que la  
Q uintería es rectan g u lar y  m enos, m u ch í­
sim a m enos con stru cción  que el cortijo  
andaluz o extrem eñ o  o que la m ism a  
casa de lab or m anchega, de residen cia  
habitúa], con o sin vivienda de los am os, 
p ero  p erten ecien te  siem pre a con sid era­
ble hacienda; poco num erosas, p o r lo tan- 
to. Lii Q uintería, en cam bio, d entro  de lo 
despoblado del cam p o m an ch ego, re p re ­
senta io habitual, io que se ve p o r todas 
p artes, com o los m ajanos en el m onte y  
ios bom bos en el Tom elloso, que son 
esen cialm ente m ajanos «huecos p o r den­
tro», com o decía «Pinchaúvas» d é lo s  tu ­
bos y de las arterias.

L a  Q uintería es la casa de cam po, 
p ero  ia casa de cam po im pu esta p o r la  
p arcelación  dei terren o , el am p aro  que  
se fab rica el pequeño p ro p ietario  p ara  
sus necesidades p erson ales, siem p re es-’ 
casas y  que consisten en p od er estar so­
b re  la tierra  ios días de labranza y  de re ­
colección ,— que casi nunca llegan a su­
m a r un p ar de m eses en el año, en p e­
ríod os de cu atro  o cinco d ías,— un poco  
p ro teg id o  con tra las in clem encias del 
tiem p o.

L a Q uintería— dos m urallas, dos has­
tiales y  un tejado, con suelo de tie rra  o 
em p ed rad o— está dividida por dentro en  
cocin a-d orm itorio  y  cuadra. Com unica  
con el e x terio r p o r una p u erta  única, de 
una bojg, cju0  ab re a la cocina y de tam a- 
ño suficiente p ara  el paso de las m uías. 
Suele ten er una ventana pequeña o un 
agu jero  p ara resp irad ero  de ia cuadra.

La altu ra de la con stru cción  está  
siem p re alred ed or de los dos m etros y

m edio. Los m ateria ­
les son las p ied ras  
recogid as en el haza  
y  la tie rra  m ezclada  
con yeso. La tech u m ­
b re con un cab allete  

y  dos vertien tes poco p ronunciadas fo r­
m ada de entram ado de m ad era con zarzos 
de carrizo  y teja cu rva del terren o . L a  
an chu ra aproxim ada de unos tres m etros  
y  la longitud m edia to tal de seis a ocho  
m etros.

No necesita m ás p ara a lo jar al gañán  
con su yunta y  a los peones, segad ores  
o vendim iadores.

L a  distribución in terio r es elem en- 
talísim a. A un lado de la en trad a, la  
cu adra, con sus p eseb res p a ra  co m er las  
cab allerías, en com unicación  con  la co ­
cina, y  casi sin sep aración . A l lado  
opuesto, el fuego y  la ch im en ea, cuyos 
laterales sob re el suelo están  ocupados, 
siguiendo el lado longitudinal de las
r>-i ii v->n 11 .n *-» a h  Izvc /-¿n m  n n c n A O lr t  í l  A
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p oyos de m an ip ostería, de unos vein te  
a tre in ta  cen tím etros de altu ra y  m etro  
y  m edio de longitud, sobre los que se 
tienden las sacas llenas de paja que u ti­
lizan p ara dorm ir.

L a Q uintería está siem pre cerrad a  
y  no gu ard a enseres de ninguna esp e­
cie, siendo n ecesario  llevar todo el h ato  
cuando se va a ella— piensos, com ida, 
leña, agua, rop as, cach arro s— cu yo eq u i­
po distingue a ios carro s y  h ace que  
se lo m anifiesten los gañ anes al en con ­
trarse.

— ¿P aece  que vais de quintería?.
— Sí, vam os a L os P arra les  p ara  la  

sem ana, a v er si quitam os aquello.
F u e ra  de sus m u rallas, la  Q uintería  

no tiene ninguna dependencia, com o  
no haya pozo y b arran co  p ara  la basura. 
Si hacen alguna cerca  es p ara te n e r r e ­
cogida la p ied ra , no p o r necesidad de aco­
taciones im precisas que su pon d rían  tr a ­
bajo inútil, ya  que no se resp etan  y  no  
es co rrien te  que nadie se en treten g a en  
lo c[u .b  no v e  beneficio. Los C a r r o s  cjue= 
dan en la  p uerta, al raso , com o en los  
pueblos pequeños. L as p ared es su e­
len estar desconchadas y  la p u erta  ca l­
cinada p o r el sol, sin o frecer m ucha se ­
guridad.
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